
El cardenal Caries bendice los nuevos locales del centro del Bayal, en
Barcelona, uno de los barrios con mayor demanda de acción social.
Esta iniciativa solidaria y asistencial se ha llevado a cabo para honrar
la memoria de Josemaría Escrivá de Balaguer.

CENTENARIO DE JOSEMARIA ESCRIVA
Tomás Gutiérrez Calzada 
Vicario de la Prelatura del Opus Dei

S e conmemora este año
el centenario del naci-
miento de Josemaría

Escrivá, nacido en Barbas-
tro en 1902. Con este moti-
vo —y con el de su próxima
canonización—, hemos reci-
bido en el Opus Dei abun-
dantes muestras de afecto
por parte de pastores y fie-
les de la Iglesia en España.
Quiero agradecerlas viva-
mente desde estas páginas,
por lo que suponen de co-
munión eclesial y de vene-
ración hacia la figura del
beato Josemaría, cuya per-
sonalidad y enseñanzas son
cada vez más conocidas.

El beato Josemaría, como
es sabido, estudió en los Se-
minarios de Logroño y Za-
ragoza, donde fue ordenado
sacerdote en 1925. Tres
años después, tras ejercer
su ministerio en una parro-
quia rural primero y luego
en Zaragoza, fundó el Opus
Dei en Madrid, «por inspi-
ración divina» (como afirma
la Constitución apostólica
Ut sit), el 2 de octubre de
1928, mientras desarrollaba
una intensa labor pastoral
entre los pobres y enfermos
de las barriadas mas desfa-
vorecidas de esta ciudad.

En 1946 se trasladó a
Roma, donde residió hasta
su fallecimiento el 26 de ju-
nio de 1975, tras gastar
toda su vida en la misión
que Dios le había confiado:
hacer el Opus Dei, esta rea-
lidad viva de la Iglesia, y
difundir su mensaje evangé-
lico por los cinco continen-
tes.

Sentido de un
centenario

Aunque todo centenario
sea una conmemoración de
sucesos históricos, en este
caso la mirada al pasado no
es lo más importante. La fi-
delidad al legado espiritual
del beato Josemaría lleva a
los fieles del Opus Dei a mi-
rar sobre todo al futuro, y a
pedir luces al Espíritu San-

to para seguir anunciando a
Jesucristo conforme al ca-
risma que Dios confió al
fundador.

Hay una idea-guía que
preside este Centenario. Na-
ce de una consideración que
Josemaría Escrivá puso por
escrito en el párrafo n.° 163
de su libro Es Cristo que
pasa: «es de Cristo de quien
hemos de hablar, no de no-
sotros mismos».
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—para las mujeres y los
hombres del Opus Dei— la
tarea y el reto de este Cen-
tena rio.

Un reto, porque no se
trata simplemente de recor-
dar, de repetir. Esta efemé-
rides es una ocasión para
reflexionar sobre el mensaje
que Dios confió al beato Jo-1
semaría y un momento del
gracia para encontrar nue-
vas luces, nuevos horizontes;
apostólicos, nuevos modos'
de servir a la Iglesia.

El Prelado del Opus Dei,
monseñor Javier Echevarría,
nos ha recordado que estos
eventos deben llevar a los
fieles del Opus Dei y a los
que participan de sus apos-
tolados, a una íntima con-
versión interior y a una re-
novación espiritual que sea
motor de nuevos afanes
evangelizadores. Sin humil-
dad, sin oración, sin sacrifi-
cio, sin un encuentro perso-
nal con Jesucristo en el Pan
y la Palabra, sin caridad y

solicitud por los hermanos, 1
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ro
mo la Iglesia desea ser

servida, como cada miembro
sirve al resto de los miem-
bros del cuerpo. Deseamos

continuar trabajandopues,
de este modo, en estrecha
sintonía con las Iglesias lo-
cales v sus respectivos Pas-

tores.
Sin embargo, a pesar de

la variedad de cada situa-
ción local, hay algunas
constantes que deseo resal-
tar. Porque constituyen ras-
gos característicos de la ta-
rea pastoral. Son los argu-
mentos-fuerza de la Carta
apostólica Novo millennio
ineunte: la búsqueda de la
santidad como fin último de
la evangelización; la peda-
gogía de la oración; la pre-
paración a los sacramentos;
la caridad; la unión de la
Iglesia; el ecumenismo; la
solidaridad.

El Beato Josemaría Escri-
vá recordó, en una época en
la que el laicismo intentaba
arrojar de este mundo a
Dios, que las actividades te-
rrenas guardan dentro de sí
la huella imborrable de
Cristo encarnado; que esas
actividades pueden conver-
tirse en medio de santidad y
de encuentro con el Señor.
Para llevar a Cristo al cen-
tro de las realidades huma-
nas es necesario tenerlo pri-
mero en el centro del alma y
del corazón: ésta es la mé-
dula y la esencia de nuestro
programa pastoral».

Un h orizonte pastoral

El h orizonte pastoral se
concreta este año para cada

fiel del Opus Dei, con la
ayuda de la gracia del Se-
ñor, en un afán de conver-
sión y en un esfuerzo para
presentar las enseñanzas de
Jesús a los que le rodean de
forma renovada, poniéndose
en lugar del que escucha, y
ayudándole a superar sus
dificultades.

Son bien conocidas las
interferencias —digámoslo
así— que encuentra el men-
saje cristiano por parte de
una mentalidad de raíz ma-
terialista, y por parte de un
laicismo que niega a Dios o
intenta relegarlo al campo
de la esfera privada del cre-
yente, para que no repercu-
ta en el mundo en que vive,
como si fuera un ciudadano
de segunda categoría.

Este es nuestro reto como
cristianos; y ésta es nuestra
tarea, el empeño evange-
lizador en el que los fieles
de esta Prelatura trabaja-
mos codo con codo con mi-
les de cristianos de la Igle-
sia en España, aportando
nuestro carisma y procu-
rando aprender de todos.

Sabemos bien que los di-
versos caminos y carismas
que el Espíritu ha suscitado
en su Iglesia se complemen-
tan y son un bien en la mi-
sión evangelizadora. Citaré
un ejemplo entre muchos:
los fieles de la Prelatura del
Opus Dei —sacerdotes y lai-
cos que ejercen su profesión
en medio del mundo, muje-
res y hombres de diversas
mentalidades y ámbitos so-
ciales, entregados a Dios en
el celibato o en el matrimo-
nio, que viven en muy di-
versas situaciones (padres y
madres de familia, jóvenes
profesionales, ancianos, en-
fermos personas que sufren
las consecuencias del pa-
ro, etc.)— contamos día tras
día con la fuerza espiritual
que nos alcanzan del Se-
ñor, con sus oraciones, las

comunidades de religiosas
cooperadoras del Opus Dei,
que por la gracia de Dios ya
se cuentan por cientos.

Esa oración, escondida a
los ojos de los hombres, vi-
vifica todo el Cuerpo de
Cristo y en nuestro caso,
nos alienta decisivamente
en la lucha diaria.

Los santos hacen
la Iglesia

En este año en que esta-
mos viviendo una página
decisiva en la historia del
Opus Dei, pedimos luces al
Espíritu para que nos ayude
a hacer Iglesia y ser respon-
sablemente Iglesia, como de-
seaba el beato Josemaría.
Pedimos luces también para
acertar a mostrar, en medio
de nuestros errores y limita-
ciones, la plena actualidad
de lo que escribió en el pun-
to n.° 301 de Camino: «Un
secreto. —Un secreto, a vo-
ces: estas crisis mundiales
son crisis de santos. —Dios
quiere un puñado de hom-
bres "suyos" en cada activi-
dad humana. —Después...
"pax Christi in regno Chris-
ti" —la paz de Cristo en el
reino de Cristo».

El Papa Juan Pablo II lo
ha recordado en diversas
ocasiones: son los santos los
que hacen la Iglesia: los
santos que la Iglesia lleva a
los altares, y esos miles de
santos desconocidos que vi-
ven y mueren en el silencio,
sin que nadie lo advierta.

Estamos comprometidos,
en comunión con todos los
fieles de la Iglesia, en ese
empeño de santidad perso-
nal y de apostolado. Una
santidad que, por vocación
divina, en los fieles del
Opus Dei debe encarnarse
en las diversas circunstan-
cias de su vida cotidiana, a
pesar de sus miserias perso-

upinion u

nales; una santidad que
debe hacerse vida en las cir-
cunstancias en que Dios les
ha puesto.

En esas realidades dia-
rias deben vivir comprome-
tidos con la fe, sin escapis-
mos de ningún tipo. En el
hogar, en el comercio, en el
hospital, en el mundo del
arte y del deporte, en los
ámbitos de la investigación
y de los diversos servicios a
la sociedad, en todos los
trabajos honrados, deben
tratar y contemplar a Dios;
en medio de los afanes de
cada día, en el trabajo y en
el descanso, nel bel mezzo
della strada, expresión ita-
liana que tanto gustaba a
Josemaría Escrivá: en medio
de la calle.

El Centenario de nuestro
Fundador nos recuerda que
debemos afrontar, con fe re-
novada, en comunión con
los pastores y con la auda-
cia de los primeros cristia-
nos, los problemas que
aquejan a la humanidad en
la hora presente: el respeto
de la persona, la disgrega-
ción de tantas familias, la
violencia, el hambre, la ba-
nalización del sexo, la bús-
queda del sentido de la
vida... De este modo, contri-
buiremos a superar ese di-
vorcio entre la fe y la vida
diaria que como recordaba
la Gaudium et Spes, n.° 43,
es uno de los errores más
graves de nuestra época.

Iniciativas
de solidaridad

La prensa se ha hecho
eco de varias iniciativas
profesionales de carácter
solidario y asistencial que
han nacido con motivo de
este Centenario, promovidas
por fieles del Opus Dei, jun-
to con otros fieles y perso-
nas de buena voluntad. Es-

Número 3.118
14 de septiembre de 2002 • ECCLESIA

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Opinión

tas dos iniciativas nacen
pequeñas, y se unen a mu-
chas otras de ese mismo
tipo, ya consolidadas y con
muchos años de existencia.

Han surgido en dos gran-
des ciudades —Barcelona y
Madrid—, con el afán de co-
laborar con la resolución de
problemas de la sociedad
española actual, como las
dificultades de integración
que encuentran los emi-
grantes y la difícil situación
de muchas personas mayo-
res que viven en soledad.

Nos estimula en esta ta-
rea la experiencia y la en-
trega de tantos cristianos a
título personal y de las ins-
tituciones de la Iglesia que
trabajan tan eficazmente en
estos campos desde hace si-
glos. Las palabras del Santo
Padre, con motivo de su úl-
timo encuentro con los fieles
del Opus Dei —que ECCLES!A

recogió en la sección «Docu-
mentación» el 7 de abril de
2001 (pág. 527)—, nos
alientan al trabajo apostóli-
co diario:

«No, no será una fórmula
lo que nos salve, pero sí
una Persona y la certeza
que ella nos infunde: ¡Yo
estoy con vosotros!» (Carta
apostólica Novo millennio
ineunte, 29). Al mundo, a
cada uno de nuestros her-
manos los hombres, los cris-
tianos debemos abrir el ca-
mino que lleva a Cristo. «Tu
rostro busco, Señor» (Sal,
27, 28). El Beato Josema-
ría, hombre sediento de
Dios, y por eso, gran após-
tol, solía repetir esa aspira-
ción. «En las intenciones
sea Jesús nuestro fin; en los
afectos, nuestro amor; en la
palabra, nuestro asunto; en
las acciones, nuestro mode-
lo» (Camino, 271)

«Es tiempo de dejar a un
lado todo temor —nos decía
el Santo Padre—; y lanzar-
nos hacia metas apostólicas
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He intentado en estas lí-
neas resumir los afanes y
los empeños de los fieles del
Opus Dei en este año 2002,
en el que estamos experi-
mentando más vivamente
que nunca el cariño y el
afecto de tantas institucio-
nes y realidades apostólicas
de la Iglesia. Damos gracias
a Dios, como un don del Es-
píritu, por esta reconfortan-
te comunión eclesial, de la
que hablaba el Concilio Va-
ticano II en su Decreto Ad
Gentes (Cap. 1, 4): «El Espí-
ritu Santo "unifica en la co-
munión y en el servicio y
provee de diversos dones je-
rárquicos y carismáticos", a
toda la Iglesia a través de
los tiempos, vivificando las
instituciones eclesiásticas
como alma de ellas e infun-
diendo en los corazones de
los fieles el mismo impulso
de misión del que había sido
llevado el mismo Cristo». ■
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